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Lo» ilustrados n*6ütc»s>que coml-
Skiüiia4os por la Ac»d«tniu Mó4ic0-
farfna^8ti^|i:4c • stu ciüa id y sttb-
Ythcioltiados por «I EXCÉQO, Ayutta-
mittplp, j^tik ¿slU(iiar«l«étodo profi-
ácUuí» d«l cálir*» iiiveuUdo por smoc-

toi J&wiAíi.to'sliBqwi conrtsi ondenci i 
diftiM iCon> uut qoei Ldo anvigo nueslfc», 
•iciiiaJ;nos iMcilUa ulgunosdatos y de-
»«uii4oq^^(i>*n Mmoüidosdtí publi-
0 j , ^omtnzamoi ddidie hoy 4 trasla-
diilos k nuestras ou'uroaus, aunque 
mcorcectaro«hle,por lapiftmura del 
ticflifxí^dfitqut disponemos. 

C 'ino auunciamos un nu«stt o nú 
roerioaiililicii, el domiügfO ll«g(í ia 
coflúiiÓR & Valencia alojándose en el 
Hotel de París, y despuís deceiebí-ar 
utim coBÍei'«QSÍa oon iosdaetores'Eií-
rrán^iQiiWMtftf Pauli^iuffieron los 
ceoaáúoitaéaf I» iii««aUieiAfi4Miti<co« 

ción ««puü^^m mm é§im9^ f j ^ 
ctt» boFM dtspu^, eomitQzao i • 

tias m&t ó rtUluoi acenlaaéitt, éégúú 
io« individuos. 

0« ios cuutro que sufrieron al 
misino tiempo lu inoculación, bufeo 
alguijo como el Sr, QH^er que ape
nas esperimentó más que un ligero 
movimiento febril, en cambio al
gunos Giros sufritiron fiebre aUâ  
contracturas musculares y calum-
brtes, pero antes de las doce botas toda 
moleitia bafeía desuparecjdQ, encon
trándose dispuestosá salir de casa, si 
bi«n sintiendo algunos dolores en 
los bfiízos por efecto de las inocula-
cioiMt. 

jfají «elebrado varias conferencias 
c«H| tof doctores Ferrán, Gimeno, 
SiUwHiik de San<luan, Mendoza, Gar> 
cU Sola y algunos otros, encontran* 
do en todas partes favorable acogida 
% ilifidií iacftmpaftados p^r difertntet 
aot«ÍMltdi«tdi»:aaia ciencia, 9W9m vi-
« t « i , i jpbw«|i» y ̂ taciedadat ciea-
tifi$a%e«%W4:sale»h«a podido ipr«* 
ciar áttmy^mMMm^Éáéimtm y «i 
progreso de la Medicina. 

Eli di a 8 asistieron con la Comisión 
áei'plíierno á la práctica de la ino> 
culaci&n portel sistema Dr. Ferrin, 
Aeayo mtdio tsperimtntal s t han 

^'ofr«;ido los socios del Atenéu Uientí' 
ic« literario. 
Bt •ntasi^Ri{> que reina pof la íé 
ciegauM^t todot lofhabitantes de Ya-
l«n(;i».t|Lenexi«D ti descubrifnltnto d« 
Ferríin,es indescriptible. 

La enferínedad sospechosa en Va-
^•nd««a>alía bastaniM' victimas y eir -
'* p^iviocía t s mucho <mié qac lô  
HUi^Miia p a u t a s e o^t igna. 

tkí JB^iéieoim^am 4it Valenciaí^la^ 
>1«ci<S victima de la enfermedad, ea 
1» »o«b»«íel 7: n» éitaha vacunado. 

Del tratamiento curativo d«>lé eii-
f<mB«ia4 midl« sÜMpuiíta, («ñ J4^4uíe 
aada S} faa aduiatitsido, piAes la tn*» 
yotria d« los eaM« s«rif fd*minft«itiÉs y 
nodan tietofioá nada, ni prdiifítán 
e! cuadrod« síntomas preciso y cafae-
teriatico del cólera^ porque muchaii 
veces falta la diarrea y los Vómitos, 
notándose tan sa!o una utfidéz <|ue 
mata en pocas hofasf* q««4s pOr es
to, todos los distinf tiidoî  ínéíRcos áa | 
aquella comarca. Se han fijado Sola
mente en el estudio dftl método pro-̂  
filáollco del Dr. F«rrkn, siendo' 1.* 
opinión másgenera'mente admitida 
que con él se ha dudu la solución al 
problema. 

Ayer debieron sufrirla rev-icunu-
ción los individuos comi-ionadós y 
es pOsib e que á estas hoVa»estén vi
sitando los pueblos infestados. 

En el peiiódielr «JofUVnal aomér-
clairviinaritime dé la Societé pour li 
de£éni«efdu oomipérce,» que •#! piu-
bliea«n) Marn^ift, letmoé # a ^ ^ e n ' 
te artículo: 

£srüÑA 

Ei pídfl6ct<»f •î 'ejî h<italn&eñte ru • 
tlnatlo, y Dosáletii^ tt&i^ delal Veces' 
de Sü»'cQStmnbí-es; sino bblig.»dó y 
forjado. Asi se cJiptica el deSa^-olto 
que toma la industria cuando' lu 
protecóión cesa ó se dol)i11ta. L^ ex
periencia nos ha derhostrado que 
aun el mismo industrial que sigue 
can ojo atento los progresos de la 
mecánica, y busca la manera de apli-. 
Carlos^ no e^tli exento de este defecto» 
Hay aun ideas íalsas. El se entrega 
algunas vee«t á procedimientos vi
ciosos, sin dudar de su imperfeceión. 
Ejíaminaodo «1 modo como se Iraba-
j» en otras partes, visitando los 
centros industriales extranjeros se 
apercibirá de sus ,et rores. No pocal 
veces se admirará de encanutar «n 
los fabricantes méiia<s c i ^ | i ^ ^t»él 
enseft%»2as provecbosai. Pero si el 
viaje es útil al maauÍACtMrer» pro-
pumente dicha, es iodbpeosablt al 
(|ue en una indttstria tiene la partt 
comercial en sus atrlbuciunes. Para 
conocer en efecto las verdaderas ne
cesidades y los recursos del pais f uc 
se explota es preciso recorrerlo; se 
debe consultar la clientela para ase
gurarse de sus necesidades, de sus 
gustos, y aprender oomo se pueden 
tratar los negocie» cOn frute. Poco 
importa que el industrialienga '^n«* 
tesen todas partes;il ddi»e, tanto 
como le sea permitido, verlo iod», él 
mismo. 

Las- 'Obstr^steioflM '̂ •p^^iVmí Iñki*' 
drái»«i«ld^# tAS» (|t»i liíS lÉ^O^iii f-
más coAcienzttd^ ti^ormi¿ibfi«t'd« '•' 
otros. 

íCtiáñUs veces beinbáfViftd'at'vün-'' 
deadr presente aceptar proposielo* 
nt« ' |ú« auttnt« habría rthtti«49Coa 

< . ;ul Nuestros ihduslrialeia, preci-
.fS.^^^'conoee^lo. # , ,b»a„ .T | i f i i^^^ . 

hermosos y largos aftos de prosperi
dad, dundo salida cómodamente á 
todos tm productos, sin cuidarse de 
extender sus relaciones comerciales; 
cuidando muy poco de satisfacer á 
toi comp^adÓréiB, digámoslo franca
mente: muchos de ellos proveían 
mal, y no temiah enviar al exranjeio 
próáu<it08 defectuosos y mal acondi
cionados que no seatievian á expen* 
áW en sú pais, pet'judicándo de este 
líiodo notablemente su reputación. 
0^ iáilO'ha' resultado una consecuen 
cia inevitable, y es, que la compe-
tiHeia, que' siecÁpi*e vigila, ha sabido 
a^^oiecharse de sus negligencias 
para sobreponérsele. Nuestra indus
tria ha perdido terreno; ella tendrá 
ahora que trabajar mucho para re» 
conqúislair y velVéf á ocupar el lugar 
,^ié'hi*»rtice/ 

La Ciisís pebbsá que actualmente 
«Ifii^rttó péitrá #n éífinítiva trocár-
s« en bMeficio suyo; porqu« ella 
^ i tá^ái^á , Sf¿l dúAi, la actÍVi.tid> el 

/Wtíéé^^^ífi^nim, i^ue q^uerrán 
. bttiicáf1áii'^Mé'''dft;Wl'debiÜ4ad'f 

falta de éxito; loéISéci^ri á cambiar 
sM i<dfeás y procédimientbá que han 
podido teñéi* cabida en otra época, 
pero quis son de una aplicación no
civa y dañosa al presente. En E-sna-
ña, los comerciantes poseen un gran 
fondo de probidad. Es uii error quo 
se liü tenido en creer que los espa- . 
ñoltís eran quisquillosos, calificado 
que dé Hingun modo han merecido. 
En e^é^ars,'coihu en todas parlts, 
se encuMitran comerciantes de muta 
fé, que con una intención poco lau
dable exptótün á sus . proveedores, 
esc^ebéiu motivo rebajas ó mejoras 
en los gétieros, amenazando dejarlos 
por su cuenta, si no se accede á sus 
extgtfltéii^. 

Píire éito no sucede con la mayo
ría de los comerciantes españoles; y 
el que sabe escoger su clientela, y 
ejecuta fielmente los pedid<^, se en-
cuentta poco expuesto á disgustos de 
esta especie, 

lili otro tiempo, el proveedor abu- ̂  
saba sin e»crüpulo del espíritu con
ciliador de ia gente de este país. Las 
mercancías, de las cuales no podía 
desh tcerse en otra parte, le parecían 
demasiado buenas para España, á 
donde no temía enviar indiferente
mente negro ó blanco, con la gran 
probabilidad de verlo todo acep
tado. 

Este baen tiempo ha pasado ya. La 
comp^encia ha b^cho los negocios 
y ios ¿ompradortd 4nacbo ma» d\ü-^ 
ciles. . ; j . •^'v^' 

Es pirec'sb, pues, que nuestro» m-
dn8triai«i no se qomproHet^ mát. 
f«ec«n 'casas cuya re[^|Úl6|,ón esté 
ísegurada; que no «Rvlkt .tnás qué 
A f̂tdíio qtt««»'l«i jpida, dttnodo qu« 

no den lugar á ninguií recoio, y «ii-
*^«Qji^pW iei«Ír»« ^p r ttífttw de tos 

españoles. 
Tal vez está uno menos «xpnesto 

en este pais que en otros á pérdidas 
que resultan de fallos ó suspensión 
de pagos. 

Un antiguo comerciante, que ha 
hecho en España muchos negocios 
en gran cantidad, tanto en producto» 
manufactureroi como en primeras 
materias, confirmaba poco ha esta 
opinión. 

Las pérdidas que yo he experi
mentado, decía, por fallos, ó por 
consecuencia de arreglo con deudo -
res que han suspendido los pagos, Un 
han excedido ni llegado quizas nun
ca á la proporción de 1 por l̂ OOO, 
sobre el total de mis ventas; y tén
gase presente que, salvo este caso, ' 
yo no he perdido jam.'̂ s un céntimo 
en mis intereses. Es verdad que la 
major prndenoia ha producido siem
pre á mis operaciones; y yo tae be . 
impuesto como regla invatiable el na 
dirrgiyme nunca á níní»n compra-
dof que me hiciera so.«iptKrb.ii ulgun 
peligro. 

- íi 

l A SALUD >ÜK.IC4 EN RSPAÑA. 

Indican lo.̂  periódicos valen'iianos 
que (MI Alb.ilat dtjls Sorclls, Museros 
y Mas:.;igruel se han preseiilado casos 
sospechosos. 

En Alcira pare'Ce que la enfermo-
dad ha euUado eii su período de 
descanso. A.un ocurren sais ú ocho 
invasiones diarias, pero se advierte 
que no son tan fuertes como án 
tes. 

De las personas inoculadas en di 
cha población por el doctor Ferrán, 
dos han sido atacadas k los treinta 
dias de inoculado el viru.^ anlicolóri-
c>, pero la invu^ión ha sido en ellos 
ligera 7 franca, lenohiando feliz
mente antes de las cuarenta y ocho 
horas. 

En Carcajente se ha recrudecido 
bastante la epidemia en los últimos 
dias. 

Dice un periódico de Madrid que se 
reunieron anteanoche el Sr. Minis
tro y Subsecretario da Gobernación 
con el director de Sanidad y convi -
nieron. 

1.0 Desde luego se aplaza por to
do el tiempo posible la declaración 
oficial del cólera en Valencia. 

2.0 Se someten á tres días depl>-
servación las procedencias mariti-
inns de ésta provincia. 

3.0 Se establecen dos lazaretos, 
^ 0 entre Casteit<^n y Valencia, t ñ , 

^̂  punto que aun no está designado, y 
otro en Caudete. 

Í.0 Li comunicación de estis zo-
nm se hará por dos trenes di.u ios: 
uno coh.v|roc«de&eia de puntos lim« 

->Í:^^^ 


